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1- ¿Cuáles son las diferentes definiciones existentes de “espacios públicos” utilizadas en la legislación nacional o propuestas por mecanismos internacionales, expertos y organizaciones de la sociedad civil? ¿Se utilizan otros términos como "espacio cívico" o "dominio público"? ¿Cuál es el alcance del concepto de “espacios públicos”? 
La ausencia de una información clara y concisa sobre lo que significa espacio público y como nos podemos relacionar con él, es algo que caracteriza al grupo de leyes y  decretos cubanos. Fidel Castro, ya en su momento expresó que las calles – como representación cimera de lo público – eran de los revolucionarios. En ese proceso de segregación, los Comités de Defensa de la Revolución jugaron un papel esencial en los años 60 para vigilar y sembrar el miedo en todo aquel que quisiera manifestar en las calles su incomodidad en contra del gobierno. 
Aun hoy en estos días, muchos de estos representantes de la comunidad vecinal son los  cómplices de la Seguridad del Estado para impulsar actos de repudio, promover la difamación de cualquier opositor, activista o artista contestatario. 
El uso del término “espacio cívico” no es común en el argot de los dirigentes políticos o en el propio constructo legislativo. El gobierno después de 60 años de adoctrinamiento aunque ha politizado todos los espacios, ha desmontado todo florecimiento de beligerancia, ha amputado algo esencial en el ser humano, la posibilidad de ser un actor activo autónomo de su sociedad. 
Recientemente en Cuba, el decreto 349 ha sido firmado por el presidente Miguel Díaz Canel. En él se describen cuales son algunos de los límites que enfrentará, so pena de sanción cualquier producción cultural. 
Con este decreto “solos los artistas evaluados o inscritos en el Registro del Creador de las Artes Plásticas y Aplicadas, (con previo permiso del Ministerio de Cultura) pueden hacer presentaciones o prestar servicios artísticos en espacios públicos”
 dígase instalaciones estatales o no estatales. Aunque lo más penoso de este decreto es que El estado cubano se erige como el máximo controlador de todo lo que circule en las distintas redes públicas y privadas. 
¿Cuáles son los diversos marcos legales, tendencias y prácticas a nivel nacional que promueven o al contrario impiden que los actores de todo el ecosistema cultural, incluidas las mujeres y las personas con discapacidad, accedan y utilicen los espacios públicos? ¿Qué estrategias consideran más útiles para superar los desafíos?
Las estrategias más útiles es crear proyectos de cara a la comunidad y no tanto con un perfil para el circuito del arte. Solo desde el intercambio con el barrio desde plataformas que dialoguen sobre las posibilidades emancipadoras del arte o desde el estudio de nuestros derechos humanos, las personas podrán desintoxicarse del miedo que las consume y podrán, en sus respectivas areas de trabajo, promover un espacio de independencia y de dignidad. 
¿Cuáles son las características específicas de los espacios públicos que permiten la realización de los derechos culturales de todos, incluidas las mujeres y las personas con discapacidad, o al contrario son un impedimento, incluso en relación con las cuestiones de discriminación, igualdad de acceso, accesibilidad, disponibilidad y adecuación? 
Primero, una conciencia ciudadana de que el espacio público les pertenece. Luego un estado de derecho, aunque sea mínimo. En Cuba se vive bajo el totalitarismo, y los derechos de reunión, expresión, asociación, oposición están completamente cercenados. Ante la vulnerabilidad de los ciudadanos de la isla, nadie quiere verse detenido por quebrantar algunas de estas leyes. 
¿Cuál podría ser el contenido y el alcance de un posible "derecho a los espacios públicos", y de las restricciones legítimas que se podrían imponer, de conformidad con las normas internacionales? ¿Se emplea este concepto en su país o en su trabajo? ¿Es útil?
En Cuba no hay derechos. Y todo un sistema es el encargado de hacértelo saber de distintas maneras. Recientemente se celebró la primera marcha autorizada por los derechos de los animales en Cuba, pero semanas más tarde, cuando la comunidad LGBTIQ decidió salir a las calles espontáneamente, como un gesto de ante la cancelación del gobierno del día del orgullo Gay ; fueron reprimidos e intimidados todxs sus participantes. (11 de mayo de 2019)
Si un pueblo pierde el derecho a salir a protestar, a tomar el espacio público, que es a la vez el mayor espacio de visibilidad y de presión social, pues ese pueblo esta destinado al oprobio y a perder, toda posibilidad de desarrollo social y político. 
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¿Cuál es el papel de los derechos culturales para garantizar la existencia, disponibilidad, accesibilidad y adecuación de los espacios públicos que propicien una participación generalizada en la vida cultural, la realización de la ciudadanía, la democracia cultural así como la realización de otros derechos humanos?
Los derechos culturales formarán a un creador libre, sin ataduras con un sistema político totalitario. Este modelo de creador aportará a la sociedad indudablemente no solo mayor belleza, sino herramientas vinculadas al activismo, la búsqueda espiritual y la emancipación personal que otros procesos humanos demoran más en desarrollar. 
¿Cuál es el impacto sobre el disfrute de los derechos culturales de las tendencias relacionadas con la privatización de diferentes tipos de espacios públicos? 
Uno de los primeros impactos es que el productor cultural debe estar negociando todo el tiempo con agentes ajenos a su trabajo. Y en muchos de esos casos debe transformar lo que propone por razones políticas, ideológicas, económicas, legales. Eso necesariamente crea una fractura, y por supuesto, no contribuye a la libre expresión o a un desenvolvimiento diáfano de las  dinámicas sociales. 
¿Qué recomendaciones podrían ser dirigidas a los Estados y otras partes interesadas en relación con estos temas?
Lo primero que recomiendo es que se acabe de reconocer que Cuba es un estado totalitario donde las personas viven con miedo, paranoia, y bajo una corrupción institucionalizada y  autorizada por el propio gobierno. 
Que no pueden existir derechos culturales si los mínimos derechos humanos no son cumplidos por cualquier gobierno, en este caso, el cubano. 
Un creador, un activista, un naturalista, un periodista, un ciudadano cubano se halla en continua vulnerabilidad y pocos estados en el mundo se atreven a expresarlo abiertamente. 
�	Apuntes de la abogada Laritza Diversent, directora de Cubalex, sobre el decreto 349. 








